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Es común apreciar en nuestros días, ex¬ 
presada de diversas maneras, una profunda 
impresión de desazón, hasta de angustia, 
frente al rumbo incierto y desordenado de 
los acontecimientos sociales. Estos presen¬ 
tan la apariencia de una ley interna y ne¬ 
cesaria que los llevaría inexorablemente a 
una “revolución” total que aplasta toda ra¬ 
zón y voluntad personal. Lo cual no ocurre 
sólo en el orden político: también, y con la 
misma intensidad, en el religioso y en to¬ 
dos los demás ámbitos de la vida de nuestra 
sociedad actual. 

¿Es que acaso lo humano, saltando la ba¬ 
rrera de toda determinación esencial, esca¬ 
pa ahora, como fuerza cósmica incontrola¬ 
ble, del dominio del hombre? ¿Es que ha 
cambiado la naturaleza, perdiendo la razón 
su papel de principio rector de la conducta 
humana? Los filósofos y profetas de la “nue¬ 
va era” nos dicen que así es, que lo que ri¬ 


ge ahora nuestra vida es el “sentido de la 
historia”, las “grandes fuerzas mayoxitarías 
o la evolución convergente y necesaria hacia 
el “punto Omega”. Y nos señalan también 
que lo que no se deja absorber en la gran 
marea, sólo tiene derecho a su total aniqui¬ 
lación, operada en principio por el mismo 
curso “irreversible” de los acontecimientos 
y cooperada siempre por los eficaces y bien 
organizados gestores de esa revolución. 

Toda sociedad, sin embargo, tiende a ale* 
rrarse a su propia subsistencia, a mantener 
los principios y leyes que le dan realidad. 
Y asi nos encontramos ante dos tendencias 
opuestas que pugnan en el interior de ella: 
por una parte, el instinto de conservación, 
por el cual se tiende a reaccionar contra to¬ 
do lo que niegue en la práctica su razón de 
ser, y, por otra, un movimiento disgregador 

(A LA VUELTA) 


LA SITUACION ECONOMICA 

DE LAS FUERZAS ARMADAS 


Ultimamente, se ha manifestado 
preocupación en esferas oficiales P or 
la situación económica de los miembros 
de los instituios armados. Esta preocu¬ 
pación es un síntoma —ya infalible— 

de que, por circunstancias determina¬ 
das, necesitan el apoyo -—si no la con¬ 
fianza. que es mucho pedir— de aque¬ 
llos. 

Esto saca a luz dos hechos: primero, 
esa situación económica de los que vis. 
ten uniforme es realmente mala Se¬ 
gundo. los oficiales y soldados no pív 
seen ningún medio para dar a conocer 
y hacer respetar sus derechos en este 
sentido, por lo cual se hallan totalmen¬ 
te a merced de la 'benevolencia de 
los gobernantes o de los partidos, que 
la venden a cambio de agradecimiento 
servil. 

En otras palabras, los miembros de 
las Fuerzas Armadas se encuentran en 
una situación radicalmente opuesta a 
la de los honorables parlamentarios, los 
cuales pueden aumentarse la dieta 
cuando les da la gana y en el monto 
que les dé la gana, hallándose limita¬ 
do* —salvo algunas honrosas excepcio¬ 


nes—sólo por la vergüenza— poca — 
que les inspira la opinión pública. 

¿Es justo que se den estos extremos? 
ÍLos parlamentarios se dicen servidores 
de la patria, los miembros de las Fuer¬ 
zas Armadas lo son: ¿por qué enton¬ 
ces esta discriminación indignante? Sin 
duda, no sería bueno que oficiales y 
soldados tuviesen la misma libertad 
que en esta materia tienen los parla¬ 
mentarios, pero, evidentemente, es tan¬ 
to o más malo el hecho de que el mili¬ 
tar dependa exclusivamente de la bue¬ 
na voluntad da unos gobernantes que 
sólo piensan en él cuando lo necesitan 
con urgencia. Ahora se aproximan 
elecciones, hay clima de revuelta: el 
resultado es que ministros y otros po¬ 
líticos hacen ver su preocupación por 
el monto de los sueldos en las Fuerzas 
Armadas y-manifiestan su intención de 
mejorarlos. 

La solución no es ésta. No se puede 
estar "mejorando" un sueldo que siem¬ 
pre —en estas condiciones— va a ser ma¬ 
lo. Es necesario reconocer real y jurí¬ 
dicamente la situación SOCIAL —como 
parle fundamental y destacada de la 


comunidad nacional— que deben tener 
las Fuerzas Armadas, de modo que sus 
derechos económicos fluyan, natural¬ 
mente de aquélla. Es preciso un ES¬ 
TATUTO de las Fuerzas Armadas, que 
reconozca claramente su función en la 
sociedad y determine, en consecuencia, 
el monto proporcional de bienes eco¬ 
nómicos a que sus miembros tienen de. 
recho. Lo mismo debe hacerse con los 

miembros del poder judicial y_si es 

que no se suprime la función, que sería 
lo mejor para el país—con los parla¬ 
mentarios. 

La situación económica de los 
miembros de las Fuerzas Armadas es 
muy grave, pero más grave aún, si ca¬ 
be, es la condición de ciudadanos de 
segunda o tercera clase a que se los 
tiene sometidos. Reclamar por la res¬ 
tauración de la función militar en el lu¬ 
gar social que le corresponde no es_ 

como puede creer algún timora¬ 
to — fomentar la subversión, sino, por 
el contrario, exigir una elemental jus¬ 
ticia cuya ausencia ©s, precisamente, 
lo que trae sobre nuestro país vientos 
da revolución anti nacional y anti-cria- 
tiana. “ 


i 










LOS DOCUMENTOS DE MEDELLIN (0 


En estos días se ha vuelto a poner de actua¬ 
lidad el encuentro de Medellin. celebrado el año 
pasado por la Conferencia del Episcopado Latino¬ 
americano. Se han realizado algunas conferencias 
y foros para celebrar el primer aniversario del 
evento y para incitar oí cumplimiento de las dis¬ 
posiciones elaboradas en esa oportunidad. Sin em¬ 
bargo, en lo referente a la Educación, las resolu¬ 
ciones de Medellin no pueden ser abordadas sin 
graves reservas por cuanto contienen serios errores 
de apreciación y omisiones lamentables. 

Como cuestión previa, conviene señalar, aunque 
sea de paso t que el documento elaborado en Me- 
dellín no reviste carácter de obligatorio ni mucho 
monos de infalible, porque se trata de resolucio¬ 
nes y recomendaciones de un grupo de Obispos re¬ 
gional y no ecuménico, y además las materias tra¬ 
tadas no son de las de fe y moral que son siem¬ 
pre objeto del magisterio infalible. (Confrontar: 
Denzinger: ‘Enchirídion Symbolorum", 1593, 1736 
y 1326). 

No puede pasarse por alto la admonición seve- 
rfsima que S.S. el Papa hizo a la Conferencia en 
cuestión el día de su apertura, previniendo a sus 
participantes de los peligros en que incurren hoy 
muchos teólogos. Dijo el Papa en esa ocasión: “. .. Y 
sabemos también cómo la fe es insidiada por las 
corrientes más subversivas del pensamiento mo¬ 
derno..., el vacío producido en nuestras escuelas 
filosóficas por el abandono de la confianza en los 
grandes maestros del pensamiento cristiano, es lle¬ 
nado frecuentemente por una superficial y casi 
servil aceptación de filosofías de moda, muchas ve¬ 
ces tan simplistas como confusas;... estamos tenta¬ 
dos de historicismo, de relativismo, de subjetivis* 
mo. de neo-positivismo, que en el campo de la fe 
crean un espíritu de crítica subversiva y una fal¬ 
sa persuasión de que para atraer y evangelizar a 
los hombres de nuestro tiempo, tenemos que renun¬ 
ciar al patrimonio doctrinal acumulado durante 
siglos por el magisterio de la Iglesia, y de que po¬ 
demos modelar, no en virtud de una mejor clari¬ 
dad de expresión, sino de un cambio del contenido 
dogmático, un cristianismo nuevo, a medida del 
hombre y no a medida de la auténtica palabra de 


Dios. Desafortunadamente también entre nosotros, 
algunos teólogos no siempre van por el recto ca¬ 
mino. " 

Sin embargo, a pesar de estas severas adverten¬ 
cias. en el documento sobre Educación de Mede¬ 
llin se advierten muchos de los vicios denuncia¬ 
dos por el Sumo Pontífice. Veamos cuáles son. 

En primer lugar el documento está absoluta¬ 
mente vacio de toda referencia a Dios, salvo una 
confusa y equívoca alusión a Cristo en el párrafo 
9. En efecto, allí se nos habla de alcanzar la esta¬ 
tura del "hombre perfecto", pues "todo crecimien - 
ío en humanidad (sic) nos acerca a reproducir la 
imagen del Hijo para que El sea el primognénito 
entre muchos hermanos”. Esto se complementa con 
la afirmación del párrafo 6, acerca de la necesidad 
de la "convergencia de los valores humanos (sic) 
en Cristo". Se completa la idea con la afirmación 
de que: ‘"toda liberación es ya un anticipo de la 
plena redención de Cristo (re-sicV. De aquí se con¬ 
cluye la principal afirmación de nuestro documen¬ 
to en cuestión, cual es la de que la educación en 
nuestro continente debe ser “liberadora”. 

Es difícil encontrar afirmaciones más huecas, 
engañosas y tendientes a confundir a los fieles: 
la redención de Cristo no ha sido todavía plena, 
el Sacrificio de la Cruz no se ha cumplido aún to¬ 
talmente en sus efectos y Dios requiere de noso¬ 
tros para su compleción; a Dios se llega exclusi¬ 
vamente a través de un crecimiento en humani¬ 
dad y la humanidad debe ser liberada, para lograr 
este objetivo. Al hablar de "toda liberación” se 
desprende del contexto que se trata de liberaciones 
contingentes, socio-económicas o r en el mejor 
de los casos, culturales, pues nada en el documen¬ 
to habla por ejemplo de la necesidad de liberar 
al hombre del pecado y de conducirlo a la gracia, 
fuente de la Unica Liberación. 

Este vacío de los verdaderos valores religiosos 
no traduce sino una afirmación de un principio 
que se está generalizando rápidamente en la Igle¬ 
sia “post-conciliar”, cual es el de la "hominización". 
Este concepto implica la creencia de que el hom¬ 
bre es la única meta y objetivo de la acción reli¬ 
giosa, de que la Iglesia está para servirle a él y 


ai nuien da la medida y el 
no a Dios, de que « ^ ndo la Revelación. Im- 
significacJo a tocio c0ncept o positivista que 

pi»ca igualmente un desarrollando en 

sostiene que ¡f h ° m rogreS iva hacia la felicidad 
forma ascendente y P * l0 tanto, todo cam- 
aquí en la tierra y Q ■ mejoramiento íren- 

bio implica necesariamente un ^ 

te a la situación anterior^ ^ ^ 

rece teñida adcm **\ hece liano-dialéctico. cual e» 
rras, de un concepto B la historia, co- 

el del desarrollo de a 1 Jm(?nte se perfilan cie¬ 
rno fuente de feüeidad. todo teilhardiano*. 

mentos evolucionistas y ^ J(jea del avance in- 
pues el jesuíta francés , pun to Omega, 

interrumpido del hombr sino 

que es Cristo, hasta su fusión en EL no ^ 
santificar la ¡dea positivista ® ? \ 0 . 
gres o indefinido, abandonada en estejM V 
dos los filósofos de la Historia, como son por ejem 
pío: Spengler. Toynbee. Kahler, Jasper^ - * j 

creciendo en humanidad, el hombre 
dirse en la divinidad —como en un 
co- y alcanzará la unidad con Cristo, o sea^lo 
divinización. No podía haber anda _ , 

da la Serpiente cuando sopló al oído de Eva 
palabras que hicieron caer a ésta y a la human . 
dad entera: “No moriréis y seréis como Dioses 
(Génesis, 111,5). Para unirnos a Cristo, creciendo 
en humanidad, necesitamos una educación libera¬ 


se completa la visión de los Obispos reunidos 
en Medellin, con una serie de alusiones proféticas, 
en las que está cayendo también muy a menudo 
el grupo o facción progresista dentro de la Igle¬ 
sia. Referencias a los “signos de los tiempos”, al 
"compromiso con las transformaciones para que * 
a todos llegue el plan divino de la salvación”, etc..., 
son frecuentes y nos indican hasta qué punto la au¬ 
sencia de doctrina es llenada por un vago mesia- 
nismo tendiente a fortalecer la primacía del hom¬ 
bre por sobre todas las cosas. Mientras más des¬ 
dibujado aparece Dios, más se afirma el hombre, 
camino a transformarse en el Super-hombre de 
que nos hablan Nietzsche, Hitler y Teilhard de Char- 
din. 


JULIO RETAMAL FAVEREAU 


LA CLAUDICACION... 

(DE LA PRIMERA PAGINA) 

al que se le quiere dar categoría absoluta 
—se habla de la Revolución, con mayúscula— 
y que bebe su fuerza tanto de las oposicio¬ 
nes sociales nacidas del egoismo sistemati¬ 
zado como de la debilidad y la claudicación 
de quienenes detentan la autoridad. 

La autoridad es el principio efectivo de 
subsistencia de la sociedad: sin aquélla, és¬ 
ta se desintegra. Y a la autoridad se la 
quiere hacer saltar ahora cogiéndola en la 
siguiente disyuntiva: acepta el “espíritu de 
cambios”, sumándose pasivamente a la mar¬ 
cha de los acontecimientos, o queda “obsole¬ 
ta”, totalmente marginada de esa realidad 
única de la revolución operante. La tram¬ 
pa no está en alguno de los extremos de la 
opción, sino en su mismo planteamiento. Si 
la disyunción es aceptada —¡y tantas veces 
lo es subconscientemente!—, el verdadero 
poder de la autoridad se deshace. Así se da 
el triste espectáculo, por ejemplo, de obis¬ 
pos que quieren parecer modernos y a tono 
con la “época de cambios”, mientras se la¬ 
mentan tímidamente de la “falta de com¬ 
prensión” hacia los valores religiosos, o de 
gobernantes que mientras emplean la fuer¬ 
za pública para reprimir desórdenes calle¬ 
jeros confirman con sus palabras los prin¬ 
cipios de quienes, más consecuentes que 
ellos, se dedican a tirar piedras y a colocar 
bombas, o de esos pobres padres de familia 
que, incapaces de lograr que sus hijos se 
comporten como personas, se quejan de la 
ingratitud e incomprensión de ellos. 

La autoridad implica necesariamente res¬ 
ponsabilidad, es decir conocimiento del fun¬ 
damento moral que hace legitimo el ejerci¬ 
cio del poder. Por esto, la aceptación de aque¬ 
lla disyuntiva supone un abandono de esa 
responsabilidad, supone claudicación; de este 
modo, los principales culpables de la crisis de 
nuestra sociedad no son tanto los que em- 
P ean la fuerza contra ella como, en defi- 
í? ’ l0s que * te niendo todos los medios 
cJS Z o nes y armas-— para defenderla, renun- 
Clan a emplearlos. 


No hay autoridad que pueda sostenerse 
efectivamente como tal si no sabe cierta¬ 
mente por qué lo es, si no tiene la convic¬ 
ción de su propia legitimidad. ¿Qué sería de 
la institución militar cuyos jefes, en el mo¬ 
mento decisivo, duden de su propia autori¬ 
dad e intenten tomar un desvío dilatorio, 
guardando las apariencias jerárquicas pero, 
en fin de cuentas, claudicando de la misma 
razón de ser de la jerarquía? Basta que es¬ 
te hecho se manifieste, siquiera en una fal¬ 
sa apariencia, para que sobrevenga la de¬ 
rrota segura. (Y ¡cuidado!, que el virus de 
este abandono generalizado de la responsa¬ 
bilidad también penetra ahora en las fuer¬ 
zas armadas). , , . 

La timidez de quien tiene el mando 
—que está en la antipoda de la auténtica P 1 Vi¬ 
dencia— es el peor mal de una sociedad, 
precisamente porque es el mal de su cabeza. 
Y enfermando la cabeza no sólo enferma 
también todo el cuerpo, sino que se hace im¬ 
posible cualquier reacción eficaz contra el 
mal precisamente porque aquélla es el prin¬ 
cipió del cual debería partir. Y cuando la 
autoridad es de este modo débil, intenta por 
todos los medios hacerse perdonar el hecho 
de serlo .empleando la fuerza de su poder 
—reacción típica del acomplejado—sólo con¬ 
tra aquél que busca advertir y tocar alar¬ 
ma contra el peligro de tal debilidad: con 
el resto, aunque esté preparando los medios 
para liquidarla, es obsecuente, dadivosa, 
magnánima, de “espíritu abierto”... Confia 
más en su poder físico que en el principio 
moral por el cual es autoridad: es decir, 
claudica... 

La explicación que suele darse de esta 
claudicación se basa en el carácter inevita¬ 
ble, irrefrenable, del curso de los aconteci¬ 
mientos: enfrentarlos sería condenarse a 
ser aplastado por ellos. Es, en verdad, posi¬ 
ble que esto suceda: pero sólo posible, no 
seguro, ni siquiera probable. Pero, aún acep¬ 
tando la hipótesis de que lo sea inevitable¬ 
mente: ¿justifica esto una actitud condes¬ 
cendiente? Los apóstoles fundadores de la 
Iglesia sabían que el pecado no sería erradi¬ 
cado inmediatamente, que ellos y sus suce¬ 
sores fracasarían en su intento por hacerlo 
desaparecer: ¿qué hubiese sucedido si, ante 


esta evidencia, hubiesen aceptado el pecado 
aprobándolo y—con “espíritu abierto” —con¬ 
descendiendo con él? ¿Existiría la Iglesia? 
Son, por otra parte, infinitos los ejemplos 
que da la historia de jefes, gobernantes, pa¬ 
pas, etc., que enfrentando dificultades apa¬ 
rentemente insalvables, las han salvado pre¬ 
cisamente por no haber dudado de los prin¬ 
cipios morales de su autoridad ni haber ad¬ 
mitido escrúpulos de conciencia en el mo¬ 
mento de ejercerla. 

Hoy se tiembla ante mitos y fetiches. 
Por ejemplo, ante “la juventud”: entidad 
aparentemente monolítica, fuerza irresisti¬ 
ble, expresión única de espíritu “sano” y 
“auténtico”. ¿Quién no ha rendido tributo 
a este mito? Como ha observado certera¬ 
mente Vicente Marrero, fué Hitler el que lo 
instauró, dando categoría de valor absolu¬ 
to a la realidad biológica cuya plenitud se 
manifiesta en esa “edad joven”. 

“Nadie negará —dice Marrero— que ser 
joven importa lo suyo, y esto es atendible y, 
sobre todo, apasionante y bello; pero tam¬ 
bién tiene algo que hacer la educación”. En 
la juventud está sólo la plenitud germinal, 
que se justifica exclusivamente en razón del 
fruto maduro. Por esto, lo que le correspon¬ 
de en propiedad, por naturaleza, es la dis¬ 
ciplina, único medio real por el cual las po¬ 
tencias del hombre se ordenan confluyendo 
en la unidad— que es señorío y libertad ra¬ 
cional— de la persona. Tal disciplina debe 
ser exigida e impuesta—educida— por esa 
autoridad que, sin complejos y con noción 
clara de lo que hace y por qué lo hace, co¬ 
nozca por experiencia la madurez —tan ab¬ 
solutamente opuesta a esa grotesca preten- 
?, e los v * e 3° s de aparecer jóvenes, que 
solo tiene parangón en la triste demencia 
ffüíli'r 3 ’ cua * todo hombre naturalmente 


ahora la manifestación auténtica de las fu( 
zas vivas y libres de nuestra sociedad, 
esperanza’, no es más que el lamento si 
consciente y masivo por la ausencia de 

?«SSiS te i 1 i en ií?' del P rlncl P i0 moral, de 
autoridad definida y sin complejos. 

JUAN ANTONIO WIDOW A. 



R equisan TIZONA 

¿A donde quieren llevar a las 

Fuerzas Armadas? 


Quien analice objetivamente los artfcu 
ios sobre Fuerzas Armadas que J™ 
tacado en TIZONA ha de apreciar en ^w 
m ,estro reconocimiento no solo a su ex °í 
tt ncia, sino al cumplimiento de su función 
tan necesaria en los momentos acta^s ra¬ 
ra el país, como que os el único cuerpo ot- 
ganizado, con una misión definida y med'os 
para cumplirla, que va quedando en medio 
de i desorden general. Ahora bien, este reco¬ 
nocimiento no implica adulación, ni tampo¬ 
co el deber de guardar silencio ante actitu¬ 
des que a nuestro criterio —que por supues¬ 
to no pretende ser dueño de la verdad sino 
expresar una opinión fundamentada, que en 
caso de ser errónea puede ser rebatida ob¬ 
jetivamente — no están de acuerdo con lo 
que debe ser la actuación de las Fuerzas Ar¬ 
madas. Sus instituciones no son un feudo 
particular de sus miembros, sino que per¬ 
tenecen a la Nación y como chilenos tene¬ 
mos derecho a aplaudir o criticar sus actitu¬ 
des. Afortunadamente la crítica, como en 
el caso que nos ocupa, se refiere solo a ac¬ 
titudes individuales, que no comprometen 
un prestigio general. 


En el número 1 de TIZONA se publicó 
un artículo sobre las Fuerzas Armadas que 
fué muy discutido entre sus miembros. Hu¬ 
bo —como podía esperarse— aprobaciones y 
censuras (desgraciadamente ninguna de es¬ 
tas últimas ha llegado directamente a no¬ 
sotros) . Pero, por fuentes dignas de crédito, 
que por razones obvias no podemos indicar, 
hemos tenido conocimiento de un hecho in¬ 
sólito. que atenta no sólo contra la libertad 
de prensa, sino contra un derecho personal e 
inalienable de los miembros de las Fuerzas 
Armadas: en una repartición de ellas, un 
alto Jefe, aparentemente con el fin de man¬ 
tener la disciplina de oficiales y personal a 
su mando, ordenó, bajo su responsabilidad, 
REQUISAR los ejemplares del primer nú¬ 
mero de TIZONA, y quizás si también de los 
siguientes, enviados por correo como propa¬ 
ganda de la revista a algunos miembros de 
la institución a su mando. (A los afectados 
por tan arbitraria medida podemos infor¬ 
marles que tenemos a su disposición ejem¬ 
plares de los números requisados). 


Ese es el hecho que reprobamos, y que 
es susceptible de acción judicial, la cual 
es estudiada. Ahora trataremos de analizar 
la significación de -esa actitud, por conside¬ 
rarla gravísima. 

Nadie ha desmentido ni corregido una 
Palabra de lo expresado en e l 
clonado del número 1 de TIZONA, de lo qu^ 
se deduce que el problema para el 
°or” no surge de la falsedad de J° si 

“o de lo que, según él, no se pue , „ 

Desgraciadamente, esta actitud d 

lo indicado en ese articulo en el sentido d 
Oue lo que se busca es mantener <Dcuitc>s 
Problemas. Pero además —y es lo más g 
» ara mantener ®sa rgnóranc^^c ^ 
J-tuye en supremo juez de Clemente le 

su s subordinados, lo cual pro el carg0 , 
pitará problemas para mante institu¬ 
to lleva indudables empleado en 

? lón - ¿No era ese el sls \J™i 1j£n os oficiales 
l* Alemania nazi, en Q ue . A e so preten¬ 
do debían leer “Mi Lucha • c das? 
de r llevar a nuestras Fuerzas Armau 

Ahora bien, ¿por qué n ?® e Jalarse va- 
Jceer estos problemas? Ju ede d publicación 
probables respuestas, s i ‘L stituC ién', 
Jactaría 'el prestigio de , lina se¬ 

duciría inquietud e nnp in .? los trapos su- 
d mala por aquello de £ue prestigio 

^ se lavan en casa", afectará el P ubordi _ 
Personal del jefe ante f. up ¡; rl ,?c U ” carrera, o 
j^Jos, poniendo en P el ^J° te por estimar 
í* 1 * rechazada simplemente * eri0 r im- 
SS 6 el haber llegado a un ¿rod s p p r l0 que 
Plica ser “dueño de la ver » mala fe, 
ÍS* actitud distinta serla er ríencia , 
disciplina, sedición, falta ae c ^ 

“te 


Puede que en realidad estos problemas 
afecten el prestigio de la Institución y pro¬ 
voquen inquietud e indisciplina, pero no por- 
Que lo diga TIZON A, sino porgue sus altos 
Jefes no exigen su solución y porque tampo¬ 
co el Gobierno y los parlamentarios se pre¬ 
ocupan de dársela. Si para mantener el pres¬ 
tigio y la disciplina de una institución se 
necesita requisar una publicación, por expo¬ 
ner problemas reales que sus Jefes no han 
sido capaces de solucionar, ¿no se está tra¬ 
tando de mantener un falso prestigió y una 
disciplina sin base? _ 

Ahora, si para cuidar “su” prestigio, un 
jefe impide que se ventilen ciertos proble¬ 
mas, no es digno no sólo de tener personal 
a su mando, sino de vestir el uniforme que 
lleva. 

Y si se aplica el principio de que sólo 
esos jefes deben conocer estos problemas, nos 
preguntamos: ¿los trapos sucios se lavan 
realmente en casa, o no se lavan nunca y 
su mal olor aleja a excelentes oficiales y 
personal? 

Creo que tras esta clase de actitudes hay 
una absoluta falta de sentido de autocríti¬ 
ca, una incapacidad para considerar la posi¬ 
bilidad de estar errado, por lo cual se des¬ 
cartan opiniones adversas sin enfrentarlas, 
dejándolas de lado con argumentos tan fá¬ 
ciles como: es la juventud, es falta de ex¬ 
periencia, no comprenden a las Fuerzas Ar¬ 
madas, están influenciados por tal perso¬ 
na o por tales ideas, la idea es buena, pero 
el procedimiento no es reglamentario, etc. Así 
por desgracia, no llegan a darse cuenta de 
que en muchos casos la falla es de ellos, de 
los que mandan, por no ser capaces de com¬ 
prender, de interpretar, de orientar, de re¬ 
solver las legítimas inquietudes de sus sub¬ 
ordinados. Y para prueba de lo dicho po¬ 
demos recordar algunos hechos: 


El entonces tan comentado y hoy tan ol¬ 
vidado caso del Almirante Jacobo Neumann, 
que actuó como debe hacerlo un oficial de 
las Fuerzas Armadas, poniendo en juego su 
carrera en cada actitud, por lograr lo que 
en justicia corresponde. Actuando así un je¬ 
fe es un ejemplo, que cada miembro de su 
institución aspira a imitar. Es el “norte” 
que miran quienes tienen la vocación de las 
armas y mantienen la legítima aspiración de 
llegar a sus grados más altos si son capa¬ 
ces de ello. Pero ¿qué pasó? Que algunos 
almirantes justificaron el no haber apoya¬ 
do la actitud del almirante Neumann, di¬ 
ciendo que existían otros métodos para lo¬ 
grar lo mismo. Podríamos preguntar a cual¬ 
quiera de los muchos oficiales que se reti¬ 
ran día a día: ¿surtieron efecto esos “otros" 
métodos? ¿Se solucionaron los problemas 
que motivaron el “retiro” del almirante Neu¬ 
mann? 


Hace dos años existió en la Armada lo 
que se llamó “el movimiento de los tenien¬ 
tes”, que no era más que la común aspira¬ 
ción de los oficiales jóvenes por lograr que 
su institución —de la cual formaban parte 
y por tanto eran responsables —cumpliera 
la función que le correspondía. No estaban 
influenciados por un determinado partido 
político, como hasta hoy insisten quienes 
quieren echar tierra al asunto, sino que ac¬ 
tuaban como oficiales con mando de perso¬ 
nal y por tanto responsables ante él del es¬ 
tado de cosas, que habían comprobado que 
haciendo las cosas de acuerdo al reglamen¬ 
to eran “tramitados". Los jefes reconocieron 
nue los principios eran buenos y los proble¬ 
mas reales, pero como los procedimientos no 
pran reglamentarlos, se eliminó a tres ofi¬ 
cíales v se sancionó gravemente a más de 
trente Bueno, pero... y los problemas que 
motivaron este “movimiento” y que los Je- 
habían reconocido como reales, ¿se solu¬ 
cionaron posteriormente por conductos re¬ 
glamentarios? 
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Santiago pu 6 ' ¡ descarnadamente al- 
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tención del director del dUr lo ”° d r ^ 

gran 1 preocupación y lo" pro- 

blemas^expuestos, que eran reales, ¿f¡c solu¬ 
cionaron? 

Hace poco más de un año. en la Acaarmia 
de Guerra del Ejército, un oficia 

les hizo presente en forma enérgica alguno» 
problemas que afectaban gravemente a ia 
Institución q Resultado: todos ele acuerdo 
—gobernantes, altos Jefes y políticos <‘n(fuc 
los problemas son graves, cambio Minia- 
tro de Defensa, grandes promesas ele qu.en 
asumía el cargo, pero al final Lo mismo ele 
siempre: echar tierra al asunto, no dur una 
solución radical a los problemas preocupán¬ 
dose sólo de poner en la lista negra e Ir eli¬ 
minando de a poco —para no provocar m* 
quletud”—a los audaces que osaron salirse 
riP ios “marcos reglamentarlos" para bien 


Pocos días atrás se sancionó gravemente 
al segundo comandante del Regimiento Yun- 
gay, de San Felipe, por “llegar atrasado con 
su compañía a la formación para rendir ho¬ 
nores al Presidente de la República”. Como 
si pudiéramos creer que una falta asi va a 
causar tanto revuelo, incluyendo un viaje 
especial de un general a San Felipe. Proba¬ 
blemente, ha sido otro grupo de oficiales que, 
ante la responsabilidad de servir en un ejér¬ 
cito al cual no se dota de medios para que 
pueda cumplir eficientemente au función, y 
en el que se paga sueldos de hambre a su 
personal, actuó, si no reglamentariamente, 
al menos con hombría para tratar de solu¬ 
cionar estos problemas. Lo que va a venir 
ya es cosa conocida. Hoy todos hacen decla¬ 
raciones reconociendo la injusticia y falta 
de visión que se comete con las Fuerzas Ar¬ 
madas. Mañana, los problemas seguirán 
igual y los únicos que recordarán el caso »e- 
rán estos oficiales, que por supuesto serán 
“separados del servicio por indisciplina". 


Y así hay ejemplos para llenar un libro. 
Las preguntas vienen solsus: ¿A dónde quie¬ 
ren llevar a las Fuerzas Armadas? ¿Qué es¬ 
peran el Supremo Gobierno, los Honorables 
Parlamentarios y especialmente el Cuerpo 
de Generales y Almirantes, para dar solu¬ 
ción integral y definitiva a los graves pro¬ 
blemas que afectan a las Fuerzas Armadas? 
¿Es la solución el sancionar indisciplinados 
y requisar publicaciones? ¿No han pensado 
que puedan repetirse los tristes sucesos de 
hace 38 años? ¿Quieren quedarse sin Fuer¬ 
zas Armadas, promoviendo el retiro masivo 
de los oficiales y personal que no aceptan 
la situación existente? 


ANDRES WIDOW A. 


"Al obvio "primoro es comer", que 
nadie niega, añadimos que también ln- 
terega en primer término lo que ha de 
hacerte después de comer, si no se quie- 
re seguir comiendo hasta bajar al cer- 
dismo", 

JOSE VASCONCELOS, .n "BoÜv.rl*. 
mo y monroísmo". 




dictadura y nacionalismo 


ííp veces, sobre todo en temporadas 

rhifl' 3 ! 01 ! 01165, la gente dice que lo que a 
cnue le hace falta es una dictadura. Pero 

s 5a anall2a ma s profundamente tal pre- 
t n*ión, se deshace ésta como cosa vaga. 


efecto, ¿para qué tal dictadura?,/ por 
regida? Frente a estas preguntas es 
el hombre medio, que constituye la 
estructura vertebral del país, se detiene y 

vnpiln ' J 


quién 

donde 


t?, Per ° en general, pueden extraerse ciertas 
lineas de intención en este deseo: dictadu- 
ia para, que haya orden, justicia social, pro¬ 
greso individual y colectivo... Quienes esto 
señalan son precisamente personas que vi¬ 
ven lo contrario de estos modos; viven en 
consecuencia, el desorden, la injustciá, el 
estancamiento. Son personas a las que tam¬ 
bién la política, con sus confites vanos, ha 
hastiado. Porque los políticos prometen es¬ 
to y aquello y, una vez electos, se limitan a 
cumplir órdenes de partido y, de vez en 
cuando —por sobre los partidismos enton¬ 
ces— a estar todos de acuerdo para aumen¬ 
tar la propia dieta. 

Podría decirse que los políticos están de¬ 
más. Sea dicho. 

Pero —dirán algunos— ¿cómo estará en¬ 
tonces representado el pueblo? La respues¬ 
ta es clara: por sí mismo, según su oficio. 
Así el Parlamento, en vez de ser asiento de 
partidos políticos, lo sería de corporaciones, 
de gremios, los que directamente tratarían 
lo que les atañe. 

Se dirá que esto no es nuevo. En efecto no 
lo es. Pero su actualidad efectiva es tal, que 
siempre que ha sido asumido como sistema 
ha dado buenos resultados, mal que a algu¬ 
nos les pese. 

Este Parlamento sería así representante 
directo de los diversos sectores del pueblo, y 
no como es ahora, una sede heterogénea de 
partidos. 

Porque en una dictadura no tienen cabi¬ 
da los partidos políticos, puesto que disocian 


e impiden todo adelanto. Y una dictadura 
implica —por elemental que parezca— que 
el dictador dicta, y que tal dictado debe ser 
unánimemente obedecido. Esto no entraña 
peligro alguno si el dictador toma de bue¬ 
na fuente elementos para dictar. Esta “bue¬ 
na fuente” no puede estar constituida ni 
por ideologías ni intereses foráneos. Debe 
constituirla nuestra realidad. Sólo puede ser 
entonces algo de la nación. Puede ensayarse 
a definir nación como “un pueblo a través 
de la Historia”. Y es de esa Historia de don¬ 
de deben surgir las normas a dictarse a ese 
pueblo. 

Esto es lo que constituye al nacionalis¬ 
mo: el conocimiento de lo propio. Y lo pro¬ 
pio no es, en su razón más honda, lo folkló¬ 
rico, ni lo anecdótico, ni el recuerdo chau¬ 
vinista. Lo propio es la conciencia, extraí¬ 
da de la Historia, del destino de la nación 
escrito en la tradición, y del llamado que 
ejerce para guiar el porvenir. 

Este nacionalismo <es lo que legitimiza 
una dictadura. Ahora, en el caso de nues¬ 
tro país, una dictadura nacionalista debe, 
por ello, dar solución a ciertos problemas 
sociales inmediatos (los que se mencionan 
a continuación son los principales, así como 
las líneas que grosso modo se dan, pues no 
pretende este artículo ser un examen ex¬ 
haustivo) . 

De esta manera debe haber un cierto 
actuar del Estado que tienda a desarrollar 
la cultura y la moral del país, la agricultu¬ 
ra, la industria, asi como otros factores fun¬ 
damentales. Para ello, en lo económico, de¬ 
be cuidar las fuentes y los medios de pro¬ 
ducción y comenzar la erradicación de los 
males del capitalismo. En esta forma, con 
el surgimiento económico nacional, termina 
también la cesantía. En lo cultural y mo¬ 
ral se impone la estrecha vigilancia de los 
medios de difusión, así como de la educa¬ 
ción. 

Esta preocupación social además implica 
el que el Estado promueva la entrega a ca¬ 
da ciudadano de las facilidades necesarias 
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para que cada cual pueda llegar a áer aqué¬ 
llo para lo cual está naturalmente dotado. 
Esto comprende la reestructuración por mo¬ 
vimiento natural de las clases sociales. 
Puesto que clases sociales existirán siempre, 
que estén entonces basadas en lo que las 
hizo surgir naturalmente: la capacidad in¬ 
dividual. De esta manera, este Estado na¬ 
cionalista instaura el orden y condiciona el 
progreso. 

Pero una dictadura de esta clase exige 
responsabilidad y esfuerzo. Responsabilidad 
para cumplir cada cual con su función, y 
esfuerzo para salir solos adelante. Porque 
un régimen tal, al beneficiar solamente a 
ia nación, tiene muchos enemigos: el mar¬ 
xismo internacionalizante, el capitalismo, 
ambos con su obscuro transfondo (en el que 
se descubre la presencia del judaismo, la 
masonería y otros), son sólo algunos de 
ellos... 

Pero las cosas se hacen o no se hacen. 
Las medianías no tienen lugar hoy. 

Que mediten ésto quienes piden dicta¬ 
dura. 

P. OYANEDER J. 

EL MANDO Y 

LA OBEDIENCIA 


Los habitantes de la provincia hemos podido apreciar, en toda su 
magnitud, el extremo a que están llegando las cosas en Chile, en que 
grupos minoritarios pero decididos hacen y deshacen a su entero gusto, 
con la pasiva contemplación de la autoridad, despreciando cualquier sen¬ 
timiento contrario —aunque sea el clamor indignado de toda la ciudada¬ 
nía—, porque conocen nuestro sentir y saben que mientras no exista un 
grupo organizado y valiente que se les oponga, la cosa no pasará de lo 
que es ahora: indignación general pero nada más. 

Evidentemente me refiero a las barricadas con que un grupo de 
estudiantes impidió la circulación de vehículos por la Avenida España, 
perjudicando con ésto a más de veinte mil hombres y mujeres de trabajo. 
Y a la actuación de la autoridad, que ordenó a Carabineros —que tienen 
por misión resguardar el orden público— que no impidieran el hecho a 
fin de “no exacerbar las pasiones dándoles a los irresponsables causantes 
de los transtornos, pretextos para continuar en su labor antisocial". Dios 
no permita que a otros irresponsables se les ocurra aprovechar para su 
beneficio este curioso concepto de autoridad y resguardo del orden públi¬ 
co, ya que podríamos tener grupos revolucionarios de ladrones, asesinos 
o maleantes que asaltaran, impunemente nuestros hogares —quizá para 
reunir fondos para su, revolución—, ante la contemplación de Carabine¬ 
ros, que no intervendrían para no "exacerbar las pasiones". Podemos pre¬ 
guntarnos, entonces: ¿Para qué está la autoridad y los grupos armados 
destinados a mantener el orden público? ¿Cada vez que la actuación de 
un grupo de irresponsables pueda producir un encuentro violento con 
Carabineros, la autoridad impedirá su actuación a fin de no exacerbar las 
pasiones? ¿Y cada vez que esto suceda, los que no somos irresponsables 
ni efectuamos labor antisocial deberemos sufrir las consecuencias de es¬ 
ta debilidad, controlando nuestra justa indignación ante la forma en que 
se desprecian nuestros derechos? 

Creo que es la hora en que defendemos lo nuestro o lo pisotean 
a mansalva. Si no se permite a Carabineros actuar en nuestra defensa, 
tendremos que actuar nosotros. Es hora ya de que no nos quedemos en 
la indignación ante estos hechos; es necesario pasar a la acción. Propo¬ 
nemos concretamente la formación de una milicia cívica que actúe en 
defensa de nuestros derechos, cada vez que éstos sean afectados por la 
acción de grupos irresponsables y antisociales, cuando a los cuerpos ar¬ 
mados que deben cumplir esta tarea se les impida efectuarla a fin de no 
“exacerbar pasiones". 


"La capacidad para mandar y para obe¬ 
decer se ha perdido de tal manera, que la 
fe y los dogmas han desaparecido de la con¬ 
ciencia de los hombres. La verdad incondi¬ 
cional ha sido substituida por la pura con¬ 
signa; la orden, por la coacción; la obedien¬ 
cia, por el abandono de sí mismo. Es pre¬ 
ciso volver a descubrir lo que signifi¬ 
que mandar y obedecer. Esto sólo es 
posible si se reconoce de nuevo la gran¬ 
deza absoluta, si se ven los valores absolutos; 
pero esto significa reconocer a Dios como 
norma viviente y punto de relación de la 
existencia. El último término, sólo se pue¬ 
de mandar justamente si se parte de Dios; 
y sólo se puede obedecer bien si la obedien¬ 
cia se refiere a El. 

...“El hombre sólo existe en cuanto re¬ 
ferido a Dios; y por ello su carácter se de¬ 
fine según la manera como entienda esta 
relación, la seriedad con que la tome y lo 
haga de ella. Esto es así, y ni los filósofos, 
ni los políticos, ni los poetas ni los psicólo¬ 
gos pueden cambiar nada aquí. 
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lidades, como si éstas no existieran, pues 
luego se toman la venganza. Cuando los 
instintos son ahogados y los impulsos no 
son purificados, surgen las neurosa Dios es 
la realidad que fundamenta toda otra rea 
ltdad, incluso la humana. Cuando no se le 
hace justicia, la existencia enferma” 


ROMANO GUARDINI, en “El Poder”. 
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